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			Para Leo, por acompañarme en la escritura de estos libros antes de lanzarte al mundo
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			Da igual cuántas veces la haga, siempre va a haber una cosa que me parecerá la peor del universo. 

			Pienso que es peor que:

			[image: ] Ir al dentista y que te quiten un diente.

			[image: ] Hacer un examen de la asignatura que más odias del mundo.

			[image: ] Que el oculista te ponga gotas en los ojos.

			Y sí, efectivamente, estoy hablando de madrugar.

			Que suene la alarma temprano y te obliguen a salir de la cama es la experiencia más horrorosa del mundo, pero que, encima, ocurra un viernes que es festivo, todavía la hace peor que todo lo que te he mencionado en la lista.

			Hoy es uno de esos viernes festivos que podría haber aprovechado para dormir más rato si no fuera porque nos vamos de la ciudad. 

			Como lo oyes. Ahora mismo estoy sentada en una parada de autobús junto con el resto de mis compañeros de equipo del Villar de los Balones. ¿El motivo? Nos vamos al campamento de fútbol más importante del país a pasar el fin de semana. Aunque, al menos, yo estoy despierta, no como Sandra. 

			[image: ]
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			A la pobre le gusta tanto dormir que sus padres la han sacado del coche dormida y dormida la han dejado en el banquito de la parada de autobús en el que esperamos. Tiene la cara apoyada en el cristal de la marquesina y se le cae la baba. A esta chica le da igual dónde dormir, puede hacerlo en cualquier parte.

			Y, vale, estoy despierta, pero no tanto como Marcos, el rey del orden y la planificación. Pensaba que yo había llegado pronto a la parada, pero él ya estaba aquí mucho antes. Tiene los ojos tan abiertos que parece que, en lugar de las ocho de la mañana, sean las doce del mediodía. Y ya va preparado con todo su kit de organización. 

			[image: ]

			© 2023, Sandra Díaz Revilla

			—El autocar tendría que haber llegado hace dos minutos exactos —se queja—. Nos van a quitar el mejor sitio para acampar y eso nos hará estar en desventaja frente al resto de los equipos.

			—¿Eso nos hará estar en desventaja? —pregunta Salma con un ojo entrecerrado por el sueño. 

			—Claro. Sobre todo, sabiendo que el Centro C. F. estará allí. No es lo mismo dormir cerca de los baños que del comedor. Hay una diferencia descomunal —aclara Marcos.

			—Sí, existe un cincuenta por ciento más de posibilidades de llegar antes a las pruebas si tenemos a mano el primer lugar al que vamos cuando nos levantamos: el baño —añade Orión, la persona más lista que he conocido jamás. 

			—Uf, pero qué peste. Yo paso de dormir cerca del váter —se queja Aarón, uno de mis mejores amigos—. Y tampoco quiero dormir cerca de la cocina. El olor a fritanga se pega por toda la ropa, por eso ODIO cocinar. [image: ]

			—A mí me da igual dónde durmamos mientras ganemos. —Dragona se ha apoyado en la parada con los brazos cruzados y sonríe con picardía—. Esta es mi oportunidad de conocer a los mejores jugadores de la liga y no la voy a desperdiciar. 

			Ah, sí, que eso no te lo he contado, perdona. 

			[image: ]Si estamos aquí, un viernes festivo a las ocho de la mañana, para ir al campamento de fútbol más importante del país, no es solo porque sea el campamento de fútbol más importante del país… sino por el premio que ganas si consigues ser el mejor equipo del fin de semana: las entradas para ver en el palco presidencial EL GRAN PARTIDO DEL AÑO y la posibilidad de conocer a los jugadores. 

			Yo en particular tengo suerte, mi padre es Lorenzo Fuertes, uno de los jugadores de fútbol más importantes del país, y, precisamente, estará jugando en ese partido. Gracias a él, he podido conocer a muchos futbolistas famosos. Pero mis compañeros no. Así que vamos a darlo todo para conseguir esas entradas, pase lo que pase. 

			Aunque eso signifique dormir cerca de los aseos o que nuestros sacos de dormir apesten a fritanga.

			—Yo con que haya un poco de cobertura estoy contenta… —murmura Didia sin apartar la mirada de su móvil—. He creado un algoritmo que nos ayudará a calcular la manera más eficiente de ganar cada prueba. 

			—Yo te diré cómo ganar cada prueba. —Tornado aprieta los puños y sonríe mostrando todos los dientes—. ¡Dando el cien por cien de nuestra energía!

			—Para ti es fácil decirlo —bosteza Sandra, que parece que por fin se ha despertado—. Tú no tienes sueño tooodo el rato.
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			[image: Cubierta] —Da igual cuánta energía tengamos, porque estas cosas siempre están amañadas —dice Paranoia con la cabeza bien alta. Para él, absolutamente siempre hay una teoría conspiranoica que interfiere en nuestros planes porque piensa que la gente conspira todo el tiempo—. Son como los reality shows de la tele. ¡Todo está pactado desde el principio!

			—Lo que podrían haber pactado es la hora de llegada del autocar. ¡Ya van nueve minutos de retraso! —Marcos cada vez se parece más a un globo a punto de explotar que a una persona. 

			Menos mal que…

			PI, PI, PIIIIIIIIIIIIIII. [image: ]

			El autocar hace sonar el claxon cuando aparece por la esquina de la calle en la que esperamos y se para justo delante de nosotros.

			Lo que no me esperaba es ver a Chechu, nuestro entrenador, ya dentro.

			—¡Buenos días, chicos y chicas! ¿Alguien ha pedido transporte para ir al Campabol? —pregunta con una gran sonrisa.

			—Nadie lo llama así, Chechu —se burla Aarón—. Pero ha sido un buen intento.

			Todos nos reímos mientras subimos al vehículo.

			Ahora sí empieza nuestro finde especial.
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			Como si fuera magia, en cuanto todo el equipo nos subimos al autocar, el sueño desaparece y abrimos los ojos como platos.

			Sí, lo sé, hace un rato me estaba quejando de lo horrible que es madrugar, pero, en cuanto te vas de viaje con tus amigos, parece que se te pasa un poco. 

			Menos a Sandra, claro, que siempre duerme. Por eso hemos dejado los asientos del final solo para ella, donde ha improvisado una cama y ha dormido del tirón hasta que hemos llegado al campamento. 

			Ahora, por fin, estamos aquí. Dispuestos a arrasar con las pruebas y llevarnos las entradas. Por eso, en cuanto el autocar se detiene, corremos como si no hubiera un mañana.
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			Marcos lleva dándonos la lata con que tenemos que acampar cerca de los baños desde que nos hemos visto esta mañana, así que esa es nuestra primera misión. 

			No hemos estado nunca aquí, pero Didia ha conseguido los planos del campamento hurgando por la página web oficial, por lo que sabemos exactamente adónde tenemos que dirigirnos. Y nos movemos por la zona como si estuviéramos en un partido de fútbol.

			Dragona, Tornado e Iván, nuestros defensas, se encargan de evitar distracciones. Apartan a todo humano que se cruza en nuestro camino y nos mira con los ojos abiertos de par en par y llenos de terror.

			No saben qué está pasando, como es obvio. Porque seguro que somos los únicos que estamos corriendo para conseguir dormir junto a los cuartos de baño más apestosos que hay en el universo. 

			Mientras los defensas intentan que nadie se interponga en nuestra trayectoria, los delanteros, entre los que estamos Salma y yo, tenemos la misión más importante de todas. 

			Colocar la primera tienda de campaña.

			En cuanto esté puesta, el territorio será nuestro. 

			Por suerte, Aarón tiene una de esas tiendas de campaña que se montan cuando las lanzas. Y ese es el motivo por el que corro con la funda de la tienda colgada del brazo mientras Salma trata de sacar la tienda de ella. 

			—¡Ahí están! ¡Ya veo los baños! —grita Iván, que va en cabeza. 

			Salma y yo nos miramos y asentimos. 

			Es el momento.

			Me quedo boquiabierta mientras la tienda vuela por encima del edificio de los baños del campamento. Se va desplegando conforme se acerca al suelo y sé que todo el equipo estamos acelerando el ritmo para llegar cuanto antes.

			Doblamos la esquina donde se encuentran los aseos y… PLAF. [image: ]

			Sí, la tienda de campaña se ha abierto, de eso no cabe duda. 

			Pero no ha caído donde esperábamos.

			Porque parece que hay otro equipo que ha llegado antes que nosotros. 

			Y no hace falta que me fije mucho para saber quiénes son. Sus chándales de color azul chillón son inconfundibles, nadie más es capaz de ponerse una equipación tan llamativa.

			Son nuestros insufribles archienemigos. Los jugadores del otro gran equipo de nuestra ciudad.

			El Centro C. F.

			[image: Cubierta] ¡¡¡Por supuesto que son ellos!!! 

			¿Qué otro equipo iba a hacernos tanto la puñeta? 

			No nos han perdonado que fuéramos nosotros quienes jugáramos la Copa Centella en lugar de ellos.

			—¡Eh! —se queja alguien del Centro C. F.—. ¿Quién me ha tirado esta cosa encima? 

			La tienda de campaña de Aarón salta por los aires en cuanto la persona que estaba enterrada por su culpa la aparta… y yo abro los ojos todo lo que puedo. O más. Sí, diría que los tengo más abiertos que un búho a medianoche.

			Porque mira que no soporto a los jugadores del Centro C. F., pero JAMÁS me hubiera imaginado a esta persona jugando con ellos.

			Porque es imposible, ¿verdad? 

			No puede ser ella.

			—¿Chloé? —pregunta Aarón con el ceño fruncido—. ¿Qué haces aquí? ¿No tuviste suficiente con que mandáramos a tu equipo a casa en la Copa Centella?

			[image: ]
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			Efectivamente, es Chloé. Claro que es Chloé. Nadie más en el mundo tiene esa cara de presumida repipi insoportable. Solo podía ser la Chloé que nos hizo la vida imposible durante nuestro paso por la Copa Centella.

			—Oh, vaya, volvemos a encontrarnos —sonríe—. Resulta que mis padres se han mudado. Ya no vivimos en Monteblanco de los Pirineos. Y decidí apuntarme al mejor equipo de la ciudad —señala al equipo que viste de azul chillón y yo pongo los ojos en blanco.

			—¿El Centro C. F. es el mejor equipo de la ciudad? —bufa Dragona—. Por favor, si no saben distinguir al árbitro del balón. 

			Eso es verdad. Bueno, verdad a medias. Porque, una vez, una de las jugadoras del equipo no paraba de darle patadas al árbitro pensando que era el balón. ¿El motivo? Necesitaba gafas, pero no quería admitirlo.
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